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Paradójicamente frente a lo opuesto tensional de toda la existencia 
unamunesca lo cua'.ificabJe es una relación de identidad: Unamuno 
es lo unamuniano. Esa trabazón inconciliable, heraolitéana tomista y 
española que hacen de un hombre un santo y un hereje. 

¿Qué busca París en Unamuno? "Este libro, que partiendo del 
intento de estudiar la antropología de Unamuno ha ido experimentan­
do un ensanchamiento creciente, aspira finalmente a un planteamiento 
total de Unamuno en cuanto pensador". El intento del libro es, pues, 
recorrer el pensamiento del filósofo. 

Todo ilo que se recorre cursa un curso. El libro as un curso sobre 
Unamuno, un muy buen curso. Con la precisión de un buen epistemó-
logo va desgranando el recorrido evo^cionista a través del caleidoscopio 
intelectual del pensador vasouense Inteleotualmente no es posible otro 
tratamiento, sin embargo el libro tiene la gran virtud de ser lo sufi­
cientemente elástico v no encasillarse en el puro sistema de estudio 
ocultando al propio pensador, muy por el contrario, París aprovecha 
una y otra oportunidad para dejar pasar el charro de calor que emana 
del estudiado. Los párrafos de Unamuno se anudan y se vierten en la 
arquitectura de la obra de París. Los recodos fundamentales por donde 
Unamuno anudó su pensamiento son anudados y relacionado? en este 
libro, por ejemplo, la estrecha relación entre el pensamiento de Teilhard 
de Ohardin con el de Unamiuno. 

La obra de Carlos París es un buen intento para comenzar otra 
vez a pensar lo unamuniano unamunianamenite, es decir, instar hacia 
el recorrido al que una 'v'ez sadió hacía el desierto en busca de una 
tierra mesiánica. 

"Y sigo al pie del sauce mirando correr las aguas, entre pescadores 
de caña que pascan su cena con ellas, a espera yo de que pase una 
cuna y en ella un niño dormido, y ese niño sea el Moisés que sacán­
dolo de las ollas egitanas nos lleve al desierto, donde Dios nos aguarda, 
y de él a dar vista, en una mañana de gloria a la tierra de promisión". 
(La Cultura Española en 1906 - T. V O. C ) . 

BERNARDO SPREVAK 

ALFREDO FRANCESCHI: Escritos filosóficos. Universidad Nacional de La Plata, 
1968; 135 pp. 

La presente recopilación de textos de Franceschi, cuenta con una 
amplia introducción de Armando Asti Vera, quien se refiere a distintos 
aspectos del pensamiento filosófico del autor seleccionado. 
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El examen de la concepción lógica de Franceschi contribuye a la 
vez que a esclarecer su visión filosófica, a darnos una concreta idea 
del estado de los estudios lógicos en nuestro país en los últimos cin­
cuenta años, principalmente en su enseñanza en la Facultad de Filosofía 
y Letras de Buenos Aires 

Se sirve para enseñaría del criterio histórico apoyado en una firme 
objetividad filosófica. 

Señalaba, oponiéndose a Croce, la paternidad aristotélica de la 
'lógica, a la cual distinguía netamente de la psicología v de la gnoseología. 

Concebía a la lógica como una analítica que aplicaba con criterio 
metodológico, en una síntesis que reunía las corrientes racionalistas y 
empiristas, por oposición al formalismo aristotéMco. 

Se le debe, por otra paite, la introducción de la enseñanza de la 
lógica simbólica en el país, al tomar la cátedra de Lógica de la Facetad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en 1921 

Sus reparos críticos a este tipo de lógica coinciden con los de 
Poincaré: la deducción sola no basta para constituir la matemática, es 
preciso contar además con la intuición a frioñ. 

La filosofía de la lógica era estudiada a través de la historia de la 
lógica y de la filosofía. 

La semiótica se incluía en el esüuddo de la teoría del simbolismo 
lógico matemático 

La defensa del reailî mo se apoya en el examen de los conceptos 
filosóficos de causa y movimiento, en el análisis de la ciencia moderna, 
especialmente de la teoría de la relatividad, y en el estudio del valor 
y los límites del sentido común. 

Intenta, según Asti Vera, una justificación del realismo mediante 
el razonamiento par el absurdo: la contradicción que ven los idealistas 
en el realismo se destruye teniendo en cuanta la diferencia entre el 
Hvodus essendi y el modus cognoscendi. 

Su interés por la filosofía oriental lo lleva a analizar el "idealismo 
tpanteísta y panpsiquista de los Upcmishads", respecto de lo cual hab-ía 
Ique objetarle una aproximación injustificada del himduísrno al idea­
lismo de Gentile, un manejo equívoco de algunas nociones fundamen­
tales de la metafísica vendanta y su errónea interpretación de la fi­
losofía de los Uptmishads como idealista y panteísta. 
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Franceschi no comparte el criterio de asimilar la epistemología a 
una filosofía de las ciencias, ya que en tanto aquélla aspira a con­
vertirse en ciencia positiva, ésta es una parte de la filosofía. 

La lógica se distingue a su vez de la epistemología en cuanto que 
es la teoría de las formas generales del pensamiento, y no sólo de las 
científicas. Coincide con la epistemología en cuanto se la considere 
como metodología. 

La necesidad de la teoría dial conocimiento de trataT el problema 
de la verdad, la distingue asimismo de la epistemología, para la cual 
es prescindible. 

La filosofía se le aparece como una contemplación consciente, de­
sinteresada y reflexiva de la reaüidad, como una teoría que necesita ser 
vivida para que pueda constituirse en fundamento de toda existencia. 

HAYDÉE O. PÉREZ 


